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Resumen

El fin de la confrontación Este – Oeste (Cold War) y la configuración de un nuevo orden internacional, han impuesto a las Fuerzas Armadas Centroamericanas (Costa Rica no cuenta con tal estructura) y principalmente aquellas que enfrentaron amenazas de tipo insurreccionales, un replanteamiento de sus relaciones con la sociedad en el contexto de los nacientes procesos democráticos. Indudablemente, se pretende con este ejercicio académico orientado a revisar la historia política más inmediata en El Salvador, una construcción teórica que permita analizar e interpretar a partir de los postulados más contemporáneos de la Ciencia Política moderna, las relaciones civiles y militares salvadoreñas en la nueva situación nacional, buscando con ello generar un debate académico constante y constructivo sobre tal relación, enfatizando la importancia de integrar criterios no solo de orden cognoscitivo sino también elementos que permitan integrar o cohesionar un sentimiento de unidad y de seguridad nacional; ya que la globalización en su proceso de expansión, trae consigo amenazas profundas a la seguridad hemisférica de las Américas, y en particular para El Salvador.

1. Las relaciones civiles / militares. Perspectiva teórica.

El politólogo estadounidense Samuel Huntington, señala que el término relaciones Civiles / Militares, alude al papel de las Fuerzas Armadas en la sociedad, término que denota en primera instancia relaciones antagónicas, apuntado lo siguiente: son dos grupos concretos y organizados, con intereses conflictivos reales, discuten y negocian el uno con el otro. Sugiere, por consiguiente, una dicotomía básica y una oposición entre el punto de vista civil y el militar.

En principio pareciera que a través de la historia, las relaciones civiles / militares, se han constituido en un binomio si bien dicotómico, circunstancialmente armónico, como resultado de una posible amenaza o riesgo real o potencial a la seguridad y defensa del Estado, indudablemente los ejemplos serían numerosos, para el caso las guerras mundiales, los conflictos en el Golfo Pérsico, en los Balcanes, en el Medio Oriente, etc.

Sin embargo, cualquier sociedad que está lo suficientemente desarrollada como para poseer instituciones militares definidas en cuanto alcances y limitaciones de su misión constitucional, tiene también una amplia variedad de intereses, instituciones y puntos de vista civiles, cuyas diferencias entre sí pueden ser muco mayores que las que existen entre cualquiera de ellos y los militares, suponemos aquí una relación de poder.

En este contexto, es importante destacar la interacción de dichas relaciones, ya que éstas, en cualquier época y sociedad, han reflejado la naturaleza y el nivel de desarrollo predominante de las sociedades y de sus sistemas políticos, al grado que se manifiesta una diferenciación entre las personas e intereses no militares con respecto a los propiamente militares.

En tal sentido, la diferenciación entre las personas e intereses civiles / militares, pueden generar por lo menos tres niveles de análisis:

a. Las relaciones entre Fuerzas Armadas en la sociedad, consideradas desde una totalidad estructural

b. Las relaciones entre el Mando Militar como élite, y los grupos elitistas de la sociedad, empresarios, industriales, intelectuales, etc.

c. La relación entre los Altos Mandos Militares y los máximos líderes dirigenciales de la sociedad.

Dichos niveles de interacción, planteados anteriormente, reflejan una especie de competencia entre el Poder Civil y las Fuerzas Armadas, situación que en términos generales América Latina y particularmente El Salvador han afrontado en muchas ocasiones con un énfasis en lo hostil, desarrollando en ese sentido una relación de poder no necesariamente armónica en la que cada uno representa sus propios intereses.

Con la construcción de modelos democráticos en Centro América a principios de la década de los noventa del siglo recién pasado, el marco de la transición política, ha generado altos niveles de incertidumbre, posiblemente por la falta de un ejercicio pasado sobre democracia, ya que en alguna medida prácticas autoritarias se han dejado sentir; sin embargo las Fuerzas Armadas se han mantenido desde Enero de 1992, subordinadas al Poder Civil y ajenas al quehacer político partidario.

Walter Mondale, en su libro Hacia una nueva relación: el papel de las Fuerzas Armadas en un gobierno democrático, señala: “en una sociedad democrática, el poder legítimo debe provenir del consenso de los gobernados, por lo tanto, el gobierno civil elegido, es visto como la autoridad principal sobre los asuntos militares. De allí se deriva que la subordinación de los militares es esencial para el ejercicio de un gobierno democrático”.

2. Las relaciones civiles / militares. En El Salvador.

A manera de perspectiva histórica, los acontecimientos que llevaron a cabo los movimientos independentistas en América Latina, tuvieron la necesidad de emplear la fuerza para lograrlo. Una vez más, los grupos sociales utilizaron las armas para el logro de sus aspiraciones más deseadas. En Centroamérica no fue diferente, aunque el empleo de este medio se concretó únicamente en los intentos previos al 15 de septiembre de 1821, la presión ejercida por la amenaza de utilizar la fuerza, fue suficiente para el logro del interés general.

Con el inicio del siglo XX, y la incorporación de la economía nacional al mercado mundial, se dio un breve proceso de modernización del Estado salvadoreño, lo cual permitió que paulatinamente se fuera formando una estructura militar moderna en aquella época.

De ese modo, las Fuerzas Armadas en El Salvador, fue evolucionando en la medida que el Estado se modernizaba, constituyéndose en esta institución como función principal, la conservación del orden interno.

Prácticamente, desde enero de 1931 a enero de 1992, la Fuerza Armada tuvo un rol político directo, es decir, que esta había asumido responsabilidades que debían ser ocupadas por civiles; sin embargo, a partir de la década de los noventa, el área Centroamericana, comenzó a experimentar un proceso de pacificación, obviamente las Cumbres Presidenciales iniciadas en Esquipulas a mediados de la década de los ochenta, la caída del Muro de Berlín y la desintegración de la otrora potencia nuclear, la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas y el bloque socialista, en fin, la conclusión del conflicto Este / Oeste, influyeron en los países de la región, aún dentro de la influencia de los bloques hegemónicos de la época.

Es indudable que la Comunidad Internacional, comenzó a tener un rol diferente al de años anteriores, involucrándose directamente en los asuntos de la región y resolver los conflictos existentes por la vía de la negociación. En tal sentido, a partir de septiembre de 1989, en el caso de El Salvador, la antigua guerrilla y el gobierno comenzaron un proceso de diálogo, asistido bajo los buenos oficios del Secretario General de las Naciones Unidas, Dr. Javier Pérez de Cuellar, dando origen al Acuerdo de Ginebra en Abril de 1990, concluyendo el complicado proceso de negociación en la firma de los Acuerdos de Paz en el Castillo de Chapultepec, en la ciudad de México el 16 de enero de 1992.

Un primer momento en el marco de la reconciliación de las relaciones civiles y militares salvadoreñas, podría interpretarse con la reforma constitucional de 1991/1992, en la cual la misión constitucional castrense fue modificada y adecuada para tiempos de paz, enfocada principalmente hacia amenazas externas.

Aunque en la modificación queda a potestad del Comandante General de la Fuerza Armada quién a su vez es el Presidente de la República, la potestad de disponer de la institución armada en forma excepcional para el mantenimiento de la paz interna.

No se puede descartar que de acuerdo al entonces Tcnel. Juan Gallardo Miranda, que las Fuerzas Armadas existen para hacer frente a las amenazas reales que se ciernen sobre las sociedades y surgen de la necesidad de protección y seguridad que requiere el Estado para preservar su soberanía. En consecuencia, su origen obedece a la voluntad de la Nación para conservar su libertad e independencia y para proyectarse hacia el futuro, mantiene su unidad e integridad. Por tanto, las Fuerzas Armadas son una institución cuyo rol en le conjunto de la sociedad, junto a la burocracia, constituyen los pilares de sustentación del Estado, proporcionándole el poder de la fuerza y la funcionabilidad administrativa, indispensable a su existencia histórica. De esa manera, si aceptamos que el Estado detenta el monopolio legítimo del uso de la fuerzo como una forma de asegurar la tranquilidad social y propender al bien común... entonces surgen las Fuerzas Armadas que detentarán en la práctica el monopolio del uso de la fuerza, en representación de la sociedad que les entrega los recursos necesarios para el cumplimiento de su misión...


Con esta visión, se podría comenzar a vislumbrar el papel de las relaciones civiles / militares frente a los retos y desafíos del nuevo milenio.

3. Relaciones Civiles / Militares en el nuevo milenio. 

Caso: El Salvador.


Una vez firmados los acuerdos de Chapultepec en El Salvador, se comienza por un lado a construir un modelo o sistema con características democráticas, a la par de este, la institución armada comienza un sinuoso camino por construir también un proceso para desmitificar la hostilidad que mantuvo con la sociedad en décadas pasadas, si bien existían colaboración entre la sociedad y la Fuerza Armada en ese tiempo eran relaciones de amigo / enemigo.


En este contexto histórico, la Fuerza Armada en la nueva situación nacional, se constituyó como una Entidad Estatal, capacitada y constitucionalmente comisionada para garantizar la estabilidad interna del país, preparada para enfrentar cualquier amenaza a la paz y seguridad nacional, pese a que ha venido afrontando una serie de transformaciones en su estructura, presupuesto y otros, los que obviamente podrían considerarse cono una especie de derecho de piso por el protagonismo que esta tuvo como actor político y como actor político / militar en décadas pasadas.


Sin embargo, se podrían destacar por lo menos dos grandes proyectos en el marco de las nuevas relaciones civiles / militares de cara al nuevo milenio, como lo son los planes Arce 2000 y 2005, en los cuales se encierra toda la filosofía y proyecciones institucionales de la Fuerza Armada y sus relaciones con la sociedad; el otro es el del Colegio de Altos Estudios Estratégicos, en el cual se debate la problemática nacional e internacional a partir de los objetivos nacionales permanentes y actuales de los salvadoreños, foro que reúne a un selecto grupo de profesionales que provienen de diferentes sectores de la sociedad, en un solo fin, consolidar los objetivos en aras de construir un mejor El Salvador.


Sin embargo, existen todavía algunos vestigios de autoritarismo que por suerte se podrían enfocar desde acciones u opiniones de carácter personal y no institucional; ya que los proyectos antes mencionados posibilitan una visión visionaria y estratégica frente a los retos y desafíos que el nuevo milenio trae consigo entre ellos, amenazas no tradicionales a la paz y seguridad nacional y de las Américas, así como los sempiternos enemigos de las instituciones armadas y de los procesos de iniciación democrática.

4. Arce 2005 y Estudios Estratégicos en el nuevo milenio. 


Indudablemente la puesta en marcha del plan Arce 2000 y 2005, han posibitado en el marco de las relaciones civiles / militares, mejores acercamiento de la Fuerza Armada en la sociedad civil, es importante destacar que dicho plan de carácter estratégico, lleva implícito el compartir las responsabilidades de la Seguridad y la Defensa nacional como una exclusividad de todos los salvadoreños y no de una institución o un grupo en particular; para ello es necesario que la sociedad desconocedora de los asuntos de uso militar, comiencen a interesarse y a conocer a ciencia cierta los procedimientos y acciones que se deben tomar en caso de una agresión externa o interna, o en los lamentables casos de desastres naturales.


El Colegio de Altos Estudios Estratégicos, es en ese sentido, el foro ideal que reúne el pensamiento político y académico de diversos sectores de la sociedad, siendo uno de sus objetivos más importantes el armonizar las relaciones civiles / militares en un marco de discusión académica, debatiendo ideas con ideas y proponiendo en forma coherente y positiva, acciones que están encaminadas a preservar y consolidar los objetivos nacionales del país.


Sin embargo, es importante consolidar y proyectar la importancia de los estudios estratégicos, no solo por su aporte a la sociedad sino que por el esfuerzo que se realiza al integrar y unir en un solo pensamiento a aquellos que una década atrás debatían sus ideas en trincheras y no como se hace en la actualidad, es decir, a través del análisis y el debate de las ideas y propuestas, todas ella encaminadas al cumplimiento de la piedra angular de la democracia: el bien común.


En ese mismo contexto, también es importante analizar que si las relaciones civiles / militares se encuentran menos conflictuadas u hostiles, es necesario revisar el papel de dichas relaciones en forma orgánica, esto significa evaluar y analizar tal relación intra institucionalmente.


Un primer punto sería probablemente los espacios que las instituciones armadas abren a los civiles en materia de Seguridad y Defensa nacional, un claro ejemplo se tiene con el Centro Hemisférico para Estudios de Defensa, esfuerzo que permite a diferentes profesionales vinculados directa o indirectamente en asunto de Seguridad y Defensa a conocer la perspectiva hemisférica.

En ese sentido, sería conveniente como se indicaba revisar hasta donde los militares han cedido espacio en sus ministerios o Fuerzas Armadas a que haya por lo menos uno o más civiles como asesores o consultores en la toma de decisiones y quizás más allá de esto, sopesar las relaciones entre unos y otros en las diferentes tareas y responsabilidades que requieren las complejas y delicadas funciones de la Seguridad y la Defensa Nacional.

5. A manera de conclusiones. 

En primer lugar los esfuerzos realizados para armonizar y dinamizar las relaciones civiles / militares en El Salvador, han tenido en cierta forma resultados positivos, ya que la institución armada, desde la firma de los Acuerdos de Paz, ha logrado reconfigurar su imagen y su proyección en la naciente sociedad democrática.

El plan Arce 2000 y 2005, se perfilan como instrumentos del más alto nivel estratégico, cuya proyección han posibilitado que la Fuerza Armada sea en alguna medida una especie de reserva estratégica para eventualidades que atañen a su quehacer constitucional, como en tareas de carácter excepcional, los terremotos que han afectado a El Salvador en los dos primeros meses del año, si bien han dejado pérdidas irreparables en vidas humanas y más de 3 mil millones de dólares de los Estados Unidos en pérdidas materiales, la institución respondió casi inmediatamente de ocurridos los siniestros, tareas que forman parte de aquellos llamamientos excepcionales planteados en la Constitución de la República.

En ese mismo sentido, es importante destacar que a partir de 1992, la Defensa Nacional se considera como un Bien Público, es decir, un bien que está al servicio de todos los salvadoreños, con el propósito de brindar y generar las condiciones óptimas de tranquilidad y seguridad a la población nacional.

Cabe destacar que el esfuerzo realizado para la creación del Colegio de Altos Estudios Estratégicos, como la institución educativa de más prestigio de las Fuerzas Armadas, está comenzando a dar resultados sustanciales, principalmente en la interacción civil / militar.

En ese sentido, los Estudios Estratégicos posibilitan el acercamiento de sectores anteriormente opuestos, hoy trabajando juntos para el logro de los objetivos nacionales y del bien común.

Sin embargo, es importante revisar y analizar la cantidad y calidad de los espacios abiertos por las Fuerzas Armadas para profesionales y conocedores de temáticas relacionadas a la Seguridad y la Defensa nacional, con el propósito de consolidar la relación civil / militar.

A pesar de algunos vestigios de autoritarismo y de aislacionismo en algunos miembros de la institución armada, estos solo pueden tomarse en carácter particular y no institucional.
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